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LAS CANDIDATURAS DEL
CENTRO DEMOCRÁTICO
Me imagino que un estre-

mecimiento de estupor ha-
brá recorrido la espina dorsal
de muchos demócratas espa-
ñoles y aun de la nación en-
tera cuando hayan leído en la
prensa la relación de candida-
tos de la Unión del Centro De-
mocrático. Durante los últi-
mos días hemos presenciado el
aterrizaje sobre cada una de
las candidaturas provinciales
de insignes vocaciones electo-
rales hasta el momento desco-
nocidas. A muchos de estos
nuevos candidatos no se les co-
noce afiliación ideológica mí-
nimamente precisa y, desde el
punto de vista biográfico, son
perfectamente trasplantables a
Alianza Popular. La deducción
inmediata que pueden llegar a
hacer los españolitos de a pie
es la de que así como el ge-
neral Franco se quejaba de los
que "especulaban torpemente
con su edad", ahora ellos tie-
nen derecho a protestar de que
Suárez ha especulado torpe-
mente con el deseo de mode-
ración, de democracia y liber-
tad, en orden de la inmensa
mayoría del pueblo español. El
peligro de S u á r e z (todo el
mundo lo había, dicho desde ha-
ce unas semanas) era conver-
tirse en una especie de Pórte-
la. Ha, venido a resultar, tras
las semanas más llenas de in-
certidumbre de la más recien-
te política española, un super
Pórtela, tanto por lo que ha
exigido y obtenido como por-
que en realidad no ha tenido
nadie capas de enfrentársele.

POR decirlo c a s t i z a m e n t e ,
"Suarez se ha pasado". Si

se quiere hacerlo de una forma
más erudita y, en el fondo, más
explicativa, el pecado del pre-
sidente ha sido la "hybris" esa

gran protagonista del teatro
clásico. La "hybris" viene a
ser una especie de desafío a
las fuerzas de la naturaleza y
la divinidad; a ella le sigue in-
mediatamente la t r a g e d i a.
¿Por qué esta última en el ca-
so concreto de la actuación de
Suárez en estas elecciones?
Por muchas y gravísimas razo-
nes. Suáres, haciendo lo que ha
h e c h o, potencia argumental-
mente a la derecha y la iz-
quierda; crea en el electorado
español, ya mal traído de an-
manejado, porque a un pueblo
español, ya may traído de an-
tiguo, no se le pueden ofrecer
algunas de las individualidades
con que ahora se nos pretende
obsequiar; da la sensación de
que algunos de los diputados
y senadores electos pueden no
tener el menor empacho en co-
rrerse, en el Parlamento, más
hacia la derecha o la de que,
por medios más o menos sub-
terráneos, las Cortes no serán
constituyentes; puede perjudi-
car incluso a la institución mo-
nárquica; daña a los propios
aliados del presidente, y en
fin, lo más importante de to-
do, impide que de estas eleccio-
nes pueda llegar a surgir un
verdadero sistema de partidos
políticos mínimamente viable.
Nadie puede dudar de que lo
que ahora va a suceder no se-
rá sino un expediente tempo-
ral. Nos esperan muchos me-
ses más de dudas, disputas y
contramarchas hasta que lle-
guemos a, tener un panorama
político semejante al de otros
países europeos. Porque—su-
pongo—el presidente no pre-
tenderá tener tras de sí una
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Los candidaturas del Centro Democrático
(Viene de la pág. anterior)
ideología o una filosofía políti-
ca más allá del puro pragma-
tismo.

CUALES han sido las cau-
sas de lo sucedido? En

parte (pero sólo en parte) de-
rivan del propio Suárez, que
después de coquetear con todos
se ha decidido por el autísmo
político, quedándose co n sigo
mismo, después de haber bur-
lado a sus pretendientes. Pera
también la culpa reside en el
propio Centro Democrático.
Como autor de un libro sobre
el "encasillado", permítaseme
que lo diga con toda claridad:
incluso cuando en España en
unas elecciones se desea pac-
tar con el Gobierno lo mejor
es previamente contar con la
suficiente f u erza como para
que el pacto lo sea verdadera-
mente y no resulte mía imposi-
ción de aquél. Todas esas
disputa centristas de semanas
pasadas sobraban, y faltaban,
en cambio, una resolución de-
cidida de dirigirse al elector.
Y, en f i n , son también culpa-
bles de lo que ha venido a su-
ceder quienes tenían que ha-
ber estado en el centro y han
ido por su cuenta y riesgo a
las elecciones: la Federación
de la Democracia Cristiana. Si
ésta hubiera entrado en la
Unión del Centro se hubiera
podido resistir mejor a Suá-
rez o, en su caso, marcar un
rumbo diferente. Por no que-
rer hacerlo se ha venido a cau-
sar problemas de credibilidad
al centro, sin ventaja concre-
ta, pues no creo (y con toda
sinceridad lo digo, ojalá, me
equivoque) que Hacia la Fede-
ración se desvíe una. porción
importante del electorado en
esa dirección. En definitiva,
las candidaturas del centro son

el producto del fracaso de una
porción importante de nuestra
clase política. Reivindiquemos
los españoles el derecho de ha-
blar claro y echar la culpa a
quienes se lo merecen.

QUE hacer en estas con-
diciones quienes, como el

que esto suscribe., veníamos,
desde hace tiempo, defendien-
do una alianza electoral cir-
cunstancial entre socialdemó-
cratas, liberales y demócrata-
cristianos? Indro Montanelli
dijo, con ocasión de las últimas
elecciones italianas, que él se
taparía las narices, y en aquel
momento, vistas las circuns-
tancias, votaría a un partido
acusado de corrupción como
era la democracia cristiana.
Prescindamos, por el momen-
to, de la veracidad de esta afir-
mación. Confio en no tener que
taparme las narices (de la lim-
pieza electoral depende), pero
si lo haré con mis oídos, para
no oír algunos de los convin-
centes argumentos de sus ad-
versarios cuando vote por el
Centro Democrático. ¿Qué ha-
cer si no? La tentación del
electorado puede ser más que
u n a Federación Demócrata
Cristiana, desorientada hasta
el extremo de pactar en oca-
siones con los comunistas, el
socialismo, pero aparte de que
éste viene necesitado de una
cura de reposo en la oposición
que le llegue a convertir algún
día en un posible equipo gu-
bernamental, imagínense por
un momento unas Cortes en las
que a Alianza Popular y al so-
cialismo les correspondan a ca-
da uno un tercio de los esca-
ños: por allí se va al caos; no,
desde luego, por lo menos fá-
cilmente, a una constitución
para todos los españoles. Tam-
poco tiene sentido no votar, ha-
cerlo en blanco o por los pro-
veristas, fórmulas más o me-
nos sofisticadas de protesta
ante la situación en que se nos
ha puesto. Hay que votar a la
Unión del Centro Democrático,
entre otras cosas, porque, co-
mo los paracaidistas indepen-
dientes (nunca ha sido más in-
oportuno este adjetivo; sugie-
ro, por el contrario, el de do-
mésticos), se sitúan, por ejem-
plo, en Madrid, en los prime-

ros puestos, a más alta vota-
ción que se logre, menor peso
específico tendrán sobre el to-
tal de la alianza electoral. Evi-
dentemente, el voto por el cen-
tro debe suponer la exigencia
de que los partidos aliados re-
cuperen su libertad en las Cor-
tes y la posibilidad (inexisten-
te en el caso del Congreso) de
seleccionar cuidadosamente la
candidatura senatorial.

COMO, de acuerdo con lo que
antecede, acabo de hacer

un acto de propaganda electo-
ral en favor del Centro Demo-
crático, me permito hacer tam-
bién una petición. Sugiero que
en las vallas se utilice como
eslogan "Vote al Centro Demo-
crático. No queda más reme-
dio", o ya más en serio, que
se prescinda por completo de
cualquier tono oficialista. Por
favor, que no se nos abrume
con una oleada de estúpida
propaganda como la, del pasa-
do referéndum, que a muchos
nos hizo depositar nuestro vo-
to afirmativo casi con vergüen-
za. En definitiva, todavía po-
demos cambiar si las cosas van
a peor.
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